
 

 

El llamado de la Navidad 
 
Esteban:  La Navidad llegó, ya estamos aquí en esta época tan especial del año y en el 

encuentro anterior con Salvador Dellutri hablábamos de que es necesario 
hacer una parada en el camino y reflexionar para qué sirve la Navidad, para 
qué estamos prontos (o casi prontos) para aceptar esta fecha tan especial 
del año, donde miles de millones de personas están involucradas en este 
proceso de celebración. Allí vamos, Salvador entonces, en estos días, en esa 
corrida cotidiana que impone estos días previos, tratando de tener el tiempo 
para reflexionar. 

 
Salvador:  Bueno, yo creo que la Navidad ha producido en nuestra sociedad la 

sensación de que cuando llega tenemos ciertas obligaciones. La primera 
obligación es la de consumir, es decir, la locura de las ventas se levanta en 
este mes, los comerciantes están contentos y no van a estar contentos con 
lo que yo diga... pero el centro lo esta ocupando muchas veces el 
consumismo y hemos sentido la obligación de que en la Navidad tenemos 
que salir, comprar y consumir. Por el otro lado está la otra obligación que 
sentimos que es convertir la Navidad en una fiesta familiar, que tiene que ser 
obligatoriamente familiar no solamente con la familia nuclear sino que con la 
familia extendida. Un programa de radio, muy interesante, que todos los días 
lanza una pregunta a la gente para que conteste, un día preguntó acerca de 
cuál era la sensación que abrigaba la persona con respecto a la Navidad y 
me acuerdo que una persona contestó: “yo se que va a ser un momento de 
tensiones porque me voy a encontrar con mi cuñada, y mi cuñada es 
inaguantable”. 

 
Esteban:  Mirá. 
 
Salvador:  Y yo decía del otro lado, lo que le hubiera contestado yo: “¿Y por qué tiene 

que encontrarse con su cuñada? No es obligación...”. 
 
Esteban:  Pero parece que hay un imperativo familiar. 
 
Salvador:  Sí, es como que no puedes renunciar de ninguna manera a reunirte con toda 

la familia extendida, con la que te llevas bien y con la que te llevas mal, con 
los que son buenos y los que son negativos, todos. 

 
Esteban: Y ese día es un cóctel potencialmente explosivo. 
 
Salvador:  Sí, sí, por eso terminan tan mal algunas fiestas de Navidad ¿no? Y la otra es 

que a veces la Navidad, es una fiesta en la que comenzamos a recordar, y 
empieza la nostalgia infantil y entonces eso produce una depresión al fin del 
día. 

 
Esteban:  Y la gente termina recurriendo a las pastillas. 
 
Salvador:  Claro, necesitamos volver a los principios: Qué quiso decir Dios y cuál es el 



 

 

mensaje del cielo, y olvidarnos de esto como obligaciones diciendo “estas 
son costumbres que pueden cambiarse”. En la cultura en la que yo me crié, 
la subcultura (digamos) Argentina en la que me crié, de Buenos Aires, la 
inmigración europea era muy fuerte y todos somos hijos o nietos de 
inmigrantes lo que quiere decir que no teníamos muchas raíces 
latinoamericanas. ¿Qué pasaba? Que nuestros abuelos, acostumbrados a 
vivir la navidad en Europa, con frío, traían todas las comidas que tenían que 
ver con los climas fríos. 

 
Esteban:  Turrones, budines, pan dulce. 
 
Salvador:  Claro, todas esas cosas ¿no? Entonces era una comida hiper-calórica en 

Buenos Aires con 38ºC de temperatura, por ejemplo. Pero parecería que era 
un imperativo que hubiera eso. Sin embargo, mucho después de transitar 
ese camino decidimos cambiar y entonces cambiamos totalmente esto y 
lógicamente que todos los que cambiamos somos mirados un poco como 
gente extraña. ¿Qué es lo que pasa? Y lo que pasa es que comemos 
saludablemente de acuerdo a la época. 

 
Esteban:  Para evitar los malestares que trae la comida de invierno. 
 
Salvador:  Claro, entonces ese es uno de los problemas que a veces las tradiciones 

comienzan a ser imperativos en la vida, que son destructivos y hay un 
momento en que esos imperativos no son imperativos, uno los puede llegar 
a destruir, puede llegar a cambiarlos; lo que no quiere decir que cambie la 
esencia de la cosa, lo que cambia es la forma. Yo creo que el mensaje de la 
Navidad es un mensaje que se sintetiza en muy pocas palabras, es un 
mensaje de paz porque los ángeles les dijeron a los pastores: “no temáis”; 
es un mensaje de paz donde no tenemos que tener temor. Es un mensaje de 
alegría porque se anunciaron que habían nuevas de gran gozo para todo el 
pueblo. Es un mensaje universal porque justamente es para todos y es un 
mensaje comprobable porque a los pastores les dijeron que pasaran por la 
ciudad de David y lo van a ver. Quiere decir que todo el mensaje de la 
Navidad se sintetiza allí pero llega el final y decimos ¿cómo se conjuga todo 
esto? Y se conjuga en que ha nacido El Salvador, Cristo el Señor, Dios se ha 
hecho hombre. 

 
Esteban:  Ahí se resume la esencia de la Navidad. 
 
Salvador:  Por supuesto, allí está. Y uno dice ¿qué respuesta humana voy a dar a esto? 
 
Esteban:  Porque se exige que de una respuesta. 
 
Salvador:  Claro, yo estoy frente a un acto y frente a eso tengo que responder algo. Y 

yo creo que esa respuesta humana es porque desde el cielo llega una 
pregunta y llega una convocatoria. Dios habla y Dios llama, Dios se acerca. Y 
ahora, ¿qué hago frente a este Dios que se ha acercado? El mensaje de Dios 
es: tengo buena voluntad para con los hombres. Y muchas veces los 



 

 

hombres ignoramos esto de la buena voluntad y en los momentos de 
angustia decimos “¿dónde está Dios?” Y Dios tendría que contestar: “¿Dónde 
estoy? ¡Te estoy llamando! Es que no has respondido al llamado que yo te 
hago”. 

 
Esteban:  Claro. 
 
Salvador:  Dios nos esta llamando en la Navidad y no le damos importancia y 

desviamos la Navidad hacia cualquier cosa y no nos damos cuenta de que el 
mensaje central es que Dios nos llama y que Dios está comprometido con 
nosotros llamándonos. La respuesta humana al mensaje de Dios  tiene que 
ser una respuesta directa y una respuesta personal. Es interesante leer los 
primeros capítulos del Evangelio de Lucas donde se cuentan los eventos 
previos y posteriores al nacimiento de Jesús. En primer lugar porque Dios 
sale a buscar gente, es decir, Dios llama a gente para que se congregue 
alrededor del Señor, los pastores que estaban guardando las vigilias sobre el 
ganado son convocados por Dios para concentrarse, para decirles que vayan 
a buscarlo. Les da una serie de pistas: “encontrareis al niño envuelto en 
pañales acostado en un pesebre”. 

 
Esteban:  Una señal. 
 
Salvador:  Es una señal. La pista que Dios les está dando era muy difícil encontrar un 

pesebre donde en esa noche ha nacido un niño. Por lo general un niño nacía 
en una casa no en un pesebre. Y les va a decir: “envuelto en pañales 
acostado en un pesebre”, quiere decir que les esta diciendo “vayan y 
busquen”, pero ese vayan y busquen es el llamado de Dios. Es el llamado de 
Dios diciendo “acérquense a Jesucristo, acérquense  a él”. Yo no vine y me 
acerqué a los hombres para que los hombres sigan como siempre sino para 
que haya un acercamiento entre Dios y el hombre. Y ¿a quienes llamó? 
Llamó a los pastores, y nosotros tenemos siempre una idea angelical de los 
pastores. Yo veo en los pesebres a esos pastores angelicales que se están 
acercando, de una pureza y de una transparencia envidiable, pero no 
condicen con lo que eran los pastores en aquel tiempo; había dichos muy 
comunes en la época diciendo: “si te falta algo, te lo robó un pastor” porque 
tenían fama de ladrones. Como ellos iban trashumando con las ovejas parece 
que alguno se dedicaba también a depredar a medida que pasaban. Los 
pastores habían sido muy importantes en el pasado porque en el pueblo de 
Israel a los reyes se los llamaba “reyes pastores”. Moisés el libertador fue un 
pastor, David el rey de la gran hegemonía también fue un pastor. Lo que 
quiero decir es que los pastores tenían una larga prosaquia pero en tiempos 
de Jesús habían perdido todo eso y toda la gente sabía que los pastores eran 
gente problemática. Pero Dios los llama y les dice “vengan porque hay que 
arreglar esto, no dejemos desarreglado todo este asunto”. Los fariseos que 
eran la secta más tradicional, más fundamentalista del judaísmo, 
aconsejaban no comprar ovejas a los pastores justamente porque podían ser 
robadas. Lo que quiere decir que tenían una mala fama y los tribunales 
nunca consideraban al pastor como testigo porque decían que no era válido. 



 

 

Quiere decir que no podían testificar porque no era válido, los rechazaban 
los tribunales y las ovejas las compraban por otro lado porque podían ser 
robadas, lo que quiere decir que había que tener cuidado con los pastores. 
Entonces yo cuando veo esos pesebres con los pastores angelicales digo 
¡cómo hemos ignorado la historia! Cómo no hemos investigado en todo esto 
para ver como Dios llamo en ese momento para que se acerquen a Jesús, a 
los hombres de más baja condición, a los que no podían si quiera testificar 
en un tribunal porque no les creían lo que decían. Y por el otro lado nos dice 
el Evangelio que llamó a los magos de oriente y esto ya es el otro extremo, 
es la otra punta, es la otra parte, estos ya son los sabios, los científicos. 

 
Esteban:  Los estudiosos. 
 
Salvador:  Y todos estos estudiosos también fueron convocados. Los magos de oriente: 

(hay que aclararlo siempre esto porque cuando escuchamos nosotros 
“magia” estamos pensando en prestidigitación) la palabra “mago” viene del 
griego “megas” “magnos”, “grande”, del latín “magno” son las personas 
grandes e ilustres por su conocimiento y su sabiduría. Quiere decir que Dios 
llamó a las dos puntas: a los grandes ilustres y sabios, y llamó también a los 
más bajos. Les dijo: “vengan  porque es para todos esto”. 

 
Esteban:  Esto es un mensaje claro. 
 
Salvador:  Muy claro el mensaje. 
 
Esteban:  Dios nos llama a todos. Hacemos una pausa con Salvador Dellutri aquí en 

este “Tierra Firme” navideño, donde usted ya está preparándose, donde la 
familia está preparándose, el comercio se ha preparado, la industria, todo, 
los medios de comunicación. Y nosotros ¿estamos aceptando este llamado 
que Dios nos da? Una pausa y ya seguimos. 

 
PAUSA 
 
Esteban:  Estamos en la época navideña, aquí con Salvador Dellutri, mirando, 

reflexionando sobre lo que está ocurriendo, invitándole a hacer una pausa 
para que el llamado de la Navidad tenga cabida en nuestro corazón. No el 
llamado del comercio, no el llamado de las tradiciones (que tienen su lugar 
también), pero el llamado del sentido real, el que llevó a los extremos de la 
sociedad (como decías antes de la pausa, Salvador) a estar 
representándonos a todos allí, en ese pesebre, a que vayamos convocados 
por una fiesta que tiene un contenido espiritual (netamente espiritual). 

 
Salvador:  Bueno, el Evangelio de Lucas y el de Mateo nos cuentan que los que fueron 

convocados reaccionaron frente a la convocatoria, es decir, sintieron el 
llamado y fueron. Y el efecto que tuvo es importante tenerlo en cuenta 
porque estamos en la Navidad, y entonces tenemos que acercarnos y ver 
cuál va a ser el efecto. Los pastores fueron y encontraron al niño envuelto en 
pañales como el Señor les dijo. Creo que lo primero que sucedió es que ellos 



 

 

pudieron confirmar y afirmar y desarrollar y aumentar su fe, porque Dios 
había hablado y ellos se encuentran con esa realidad. Quiere decir que la fe 
está íntimamente relacionada con el hecho de acercarnos a Dios. 

 
Esteban:  No podemos desprendernos. 
 
Salvador:  No, y eso produjo agradecimiento por lo que pasaba dentro del corazón de 

ellos, agradecimiento a Dios, y alegría. 
 
Esteban:  En ambos extremos de la escala social estamos hablando. 
 
Salvador:  Sí, sí. Y mirando los pastores específicamente dice “vuelven dando gracias a 

Dios, vuelven agradeciendo por todo esto”. Es decir que todo esto cambió el 
estilo de vida de los pastores. 

 
Esteban:  Y no fueron los mismos después de ese día. 
 
Salvador:  Claro; yo conversaba en esta semana con una persona acerca del 

agradecimiento, y él me decía: “Una de las grandes fallas de nuestra 
sociedad en este momento es que no somos agradecidos, no somos 
agradecidos con nadie”; y eso se debe a que sentimos que todo lo que 
tenemos lo merecemos, entonces no tenemos que agradecerle a nadie. 

 
Esteban:  Reclamamos derechos.  
 
Salvador:  “Tengo derechos, no tengo deberes”. Y es muy importante ser agradecidos. 

El efecto en los magos fue similar; eran sabios, era gente entendida, pero 
llegaron y agradecieron y entregaron presentes como para mostrar que 
estaban honrando a quien había nacido. Y vivieron la alegría en el corazón y 
también el crecimiento de su fe. Quiere decir que el acercamiento de los 
pastores y los magos, con ser gente tan distinta, de orígenes tan diversos, el 
pueblo iletrado y los sabios, los gentiles, los paganos (los magos venían del 
paganismo) y por el otro lado los judíos, en esa Navidad llegaron, se 
encontraron con Jesús y tuvo el mismo efecto, porque es el efecto que tiene 
en todo el que se acerca sinceramente a Dios. Y el efecto ese tenemos que 
trasladarlo a nosotros, es decir, tenemos que sentir que la Navidad es un 
llamado, y es un llamado de Dios a nosotros. Dios nos está llamando. No 
todos se encuentran en la Navidad al Señor, lo que quiere decir que no están 
sintiendo el llamado; y creo que lo que está pasando con nuestra sociedad 
es que no registra el llamado de Dios en al Navidad, no registramos que Dios 
está diciendo algo. 

 
Esteban:  Pasamos de largo. 
 
Salvador:  Notablemente no solo los que respondieron al llamado tuvieron el efecto de 

la Navidad en ese sentido: el Evangelio dice que Herodes y toda Jerusalem 
se turbó. Y si nosotros tuviéramos que mirar esto, ¿cómo pasamos la 
Navidad? ¿Cuál es el efecto que produce? ¿Nos da satisfacción, alegría y 



 

 

gozo que permanecen después? ¿O es una fiesta de turbación? Y creo que la 
mayoría, esos que uno los encuentra el 26 de diciembre y dicen “bueno, 
todo vuelve a la normalidad”, están diciendo que la fiesta fue turbación en su 
vida, que no fue realmente un bendición como esperaban. Herodes se turbó, 
se enojó, mandó matar a los chicos menores de dos años; es decir, creo que 
volvió a la violencia a pesar de que también había recibido el mensaje de 
que había nacido. Creo que hay varias formas de recibir el mensaje: él lo 
recibe y se turba; otros lo reciben y van con humildad, se alegran y se 
transforma la vida. Y ésta es la diferencia: ¿Dónde está? ¡En las actitudes del 
corazón! El corazón de los pastores y el de los magos se abrió a Dios, y el 
corazón de Herodes se cerró. Creo que estamos viviendo unas Navidades de 
corazones cerrados, donde estamos cerrados para Dios; y por eso la Navidad 
se transforma en una turbación y empezamos a escuchar a mucha gente que 
dice: “¡Uy, otra vez la fiesta! ¡Qué problema, qué complicación! ¡Yo no sé 
para qué existen estas fiestas!”. ¡Lo escuché decir muchas veces eso! Quejas 
contra eso, y yo digo “es la voz de Herodes que está hablando!”. Porque se 
han centrado en lo que no se debían centrar, y entonces es todo turbación. Y 
la gente corre porque cree tiene que reunirse con la familia aunque se lleve 
mal, que tiene que comprar aunque no tenga dinero, que tiene que comer 
porque es una fiesta para compartir comida y nada más que ésto... Esa 
gente va a terminar turbada. Paremos y busquemos el camino de los 
pastores y de los magos que escucharon el llamado a pesar de ser muy 
diferentes y dijeron “esto implica un búsqueda espiritual”. 

 
Esteban:  Un cambio de enfoque. 
 
Salvador:  Es un cambio total. No es una búsqueda de lo material, no es una búsqueda 

de la satisfacción del cuerpo, no es un búsqueda de compartir... Es una fiesta 
en la que yo tengo que acercarme a Dios. El Señor Jesucristo dijo: “Busquen 
primero el reino de Dios y su justicia, y todas las demás cosas les van a ser 
dadas por añadidura”. Es decir, busquen que Dios sea autoridad, y cuando el 
reino de Dios , es decir, el gobierno de Dios en la vida llega, las demás cosas 
aparecen añadidas, aparecen como algo que viene naturalmente a nuestra 
vida. Saquemos la hojarasca, hay demasiada hojarasca en esta Navidad; la 
hojarasca es todo aquello que hace bulto pero que no sirve, y hay muchas 
cosas que hacen ruido en esta Navidad, que hacen bulto, que ocupan 
lugares, pero que no sirven porque nos dejan tremendamente vacíos. No 
dejemos esto para último momento; ya en este momento empecemos a 
buscar a Dios, abramos nuestro corazón a él, escuchemos el llamado de Dios 
para nuestra vida y vamos a tener entonces una verdadera feliz Navidad. 

 
Esteban:  Bueno, allí está el desafío, el llamado, y Dios sigue llamando todavía en este 

siglo XXI. No acallemos esa voz sino démosle el lugar que es pertinente para 
esta fecha. Salvador, ¡que tengas una muy feliz Navidad! 

 
Salvador:  Igualmente y para todos los oyentes. 
 

 


